
 

 

 
  
 
 

 
El 24 de junio de 2026 Venezuela fue sacudida por dos 
potentes terremotos con epicentros al oeste de la capital, 
Caracas, afectando gravemente a la región costera central, 
incluyendo Caracas y La Guaira. Los terremotos, que midieron 
7.2 y 7.5 en la escala de Richter y ocurrieron en menos de dos 
minutos, representan una catástrofe sin precedentes en el 
país. 

El impacto fue terrible ya que los terremotos ocurrieron 
durante un día de festivo nacional, cuando una gran parte de 
la población se encontraba en sus hogares. Zonas densamente 
pobladas experimentaron una destrucción muy grave. Las 
cifras oficiales informan de más de 1.430 víctimas mortales, 
más de 3.200 personas heridas y más de 250 edificios 
completamente destruidos. Se espera que estas cifras 
aumenten a medida que continúen las operaciones de 
búsqueda y rescate, considerándose las primeras 72 horas 
como críticas para los esfuerzos de salvar vidas. 

Desde Save the Children ya estamos actuando y nuestra 
respuesta prioriza el apoyo a las poblaciones más afectadas, 
se dirigen a las zonas más afectadas de La Guaira y Caracas y 
trabajan en estrecha colaboración con socios locales.  

Este cataclismo ha expuesto la extrema fragilidad de la 
infraestructura de Venezuela, afectando críticamente a 
viviendas, hospitales, escuelas e infraestructuras clave, así 
como una capacidad institucional limitada para responder a 
emergencias a gran escala. El Gobierno ha declarado el estado 
de emergencia nacional, suspendiendo las actividades no 
esenciales, incluidas las escuelas. Los daños fueron 
inmediatos, incluyendo cortes de energía y la interrupción 
crítica de los servicios esenciales, como el sistema de metro y 
el aeropuerto internacional, que siguen sin estar operativos. 

En este contexto, existe una necesidad urgente de ampliar: 

• Los servicios de protección infantil, incluyendo la 
gestión de casos y el rastreo y la reunificación 
familiar. 

• Los primeros auxilios psicológicos. 
• El establecimiento de Espacios Seguros para 

proporcionar servicios. 
• Servicios esenciales de salud materna e infantil, 

incluidos los servicios de nutrición. 
• Apoyo al suministro de agua potable. 
• Entrega de paquetes de alimentos listos para el 

consumo. 
  

TERREMOTO EN 
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Nuestro plan de respuesta 

Impacto en la infancia 

Protección infantil y salud mental 

• Separación familiar: el caos inicial y las dinámicas 
en los refugios ya han dejado a un número 
indeterminado de niños y niñas no acompañados o 
separados, detectándose incluso menores que 
viajan completamente solos hacia los centros de 
evacuación. 

• Riesgos en refugios y calles: el hacinamiento, la 
pérdida de documentación de identidad y las miles 
de familias a la intemperie multiplican el riesgo de 
sufrir abuso, explotación infantil, violencia de 
género. 

• Mortalidad neonatal y materna: el colapso del 
sistema eleva drásticamente el riesgo de 
mortalidad en recién nacidos por condiciones de 
parto inseguras y la interrupción de la atención 
médica. 

Educación en emergencias 

• Interrupción masiva: unos 350.000 menores están 
afectados por la paralización educativa. Más de un 
tercio de las escuelas del distrito capital presentan 
daños estructurales. 

• Barreras añadidas y deserción: la 
desescolarización prolongada eleva el riesgo de 
trabajo infantil, exclusión y violencia sexual. 

Salud y nutrición 

• Alerta nutricional para lactantes: existe un peligro 
de las donaciones indiscriminadas de fórmulas 
infantiles y biberones que, sin agua potable, 
amenazan con generar desnutrición grave e 
infecciones. 

• Desmantelamiento de la atención pediátrica: los 
principales hospitales materno-infantiles están 
severamente dañados o inoperantes y falta 
personal especializado (obstetras, pediatras, 
psicólogos). 

• Riesgo de brotes: con más de 500.000 personas 
sin acceso a agua limpia y sin gestión de residuos, 
los niños se enfrentan de manera inmediata a un 
alto riesgo de contraer enfermedades. 

 



Fase 1: Respuesta 
Inmediata 

(0–3 meses)

Centrada en la 
entrega de 

intervenciones vitales 
y a corto plazo en las 
zonas más afectadas.

Fase 2: recuperación temprana

(3–12 meses, adaptable)

Esta fase se ampliará en función de 
la evolución de las necesidades y la 

mejora del acceso: ampliación 
geográfica, fortalecimiento y 

sistematización de las 
intervenciones.

Nuestra respuesta 
 

  

 

 

 

 

 

 
La escala de la respuesta dependerá de la evolución de la crisis. Sin embargo, tenemos la capacidad para ampliarla 
rápidamente. La respuesta está diseñada como un modelo flexible y escalable. 

Dónde 

• Zonas afectadas por el desastre (La Guaira, Catia La Mar)  
• Áreas operativas adicionales: intervenciones de recuperación que incluyen la capacitación de docentes en 

apoyo psicosocial, gestión del duelo y el trauma, y un retorno seguro a la escuela. 

¿A quiénes estamos ayudando? 

La respuesta apoyará a familias vulnerables, incluyendo a niños y niñas de todas las edades y a sus familias o 
cuidadores, a través de una respuesta multisectoral e integrada. La respuesta tiene como objetivo llegar hasta el 
50% de los niños afectados en las zonas objetivo. 

 

Total Mujeres Hombres Niñas Niños 
350.000 75.000 75.000 100.000 100.000 

 

 

  

Objetivo 

Garantizar que los niños, niñas, 

adolescentes, jóvenes y sus familias 

estén protegidos de los riesgos 

asociados a la emergencia, tengan 

acceso a bienes y servicios esenciales 

que salvan vidas y puedan regresar de 

manera segura a la educación. 



¿Cómo lo estamos haciendo?  
 

Salud 

Garantizamos el acceso 
a servicios esenciales de 

atención primaria de 
salud para las 

poblaciones afectadas 
por la emergencia, con 
un enfoque en los más 

vulnerables. 

• Atención médica y móvil: servicios primarios a la población afectada mediante 
clínicas móviles bajo estándares de la OMS. 

• Salud reproductiva: garantía de los servicios mínimos esenciales. 

• Vacunación y suministros: refuerzo de la inmunización frente a brotes y dotación de 
material médico. 

• Lactancia y emergencia: apoyo a la lactancia y evaluación con la OMS para desplegar 
un equipo médico de emergencia. 

Protección Infantil 

Fortalecemos los 
mecanismos de 

afrontamiento, la 
resiliencia y el bienestar 
emocional de los niños, 

niñas y cuidadores, a 
través de intervenciones 
integradas de protección 

infantil y de salud 
mental y apoyo 

psicosocial. 

• Salud mental y apoyo psicosocial: primeros auxilios psicológicos, campañas de 
concienciación y apoyo a cuidadores en crianza positiva y manejo del estrés. 

• Servicios especializados y derivación: gestión de casos de protección infantil y 
derivación guiada a servicios especializados de salud mental. 

• Espacios seguros móviles integrados: despliegue de unidades móviles que unifican 
protección infantil, salud mental, nutrición y actividades recreativas y de aprendizaje 
durante el cierre escolar. 

• Rastreo y reunificación familiar: procesos completos de identificación, registro, 
documentación y reunificación de menores, con seguimiento junto a las autoridades. 

• Distribución de kits psicosociales: entrega de materiales lúdicos y de apoyo 
emocional adaptados por tramos de edad, desde bebés hasta adolescentes. 

• Prevención: activación de brigadas comunitarias y campañas de prevención contra el 
abuso sexual infantil, la violencia de género y la separación familiar. 

Educación 

Apoyamos el acceso 
continuo al aprendizaje 
y el retorno seguro a la 

escuela. 

• Evaluación de escuelas: diagnósticos rápidos y coordinación con autoridades para 

planificar la reapertura segura. 

• Actividades integradas: dinámicas grupales que unifican educación, protección 

infantil y apoyo psicosocial. 

• Materiales escolares: entrega de kits de enseñanza para docentes y de aprendizaje. 

• Apoyo al profesorado: herramientas para gestionar el duelo, la pérdida y el 

autocuidado. 

• Rehabilitación: reparación rápida de escuelas y habilitación de aulas temporales. 

Agua, saneamiento e 
higiene 

Garantizamos el acceso 
seguro al agua, el 
saneamiento y la 

higiene, reduciendo los 
riesgos de salud pública 

y apoyando entornos 
seguros. 

• Distribución de kits: entrega de suministros de higiene familiar, escolar, menstrual, 

limpieza y primera infancia. 

• Agua segura: instalación de puntos de hidratación, almacenamiento seguro y 

reparación básica de sistemas dañados. 

• Promoción de la higiene: campañas comunitarias para prevenir enfermedades 

transmitidas por el agua. 

• Reducción de riesgos: mejora de las condiciones sanitarias para proteger la salud 

pública en escuelas y comunidades. 

Nutrición 

Protegemos a los niños y 
niñas de la desnutrición 

y de las prácticas 
alimentarias de riesgo. 

El sector de nutrición se integrará con salud, educación y protección para garantizar, 
junto a socios locales, la detección y tratamiento de la desnutrición y el apoyo activo a 
la lactancia materna. Asimismo, vinculará a los menores de 2 años y a sus cuidadores 
con servicios de salud mental, protección y aprendizaje temprano, promoviendo el 
cuidado afectivo en espacios seguros co-gestionados. 

 


